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Presentación
Con la primavera llega puntualmente el número 16 de este modesto Boletín. El correo ha 

encarecido considerablemente los costos de difusión. Pero la Sociedad Geológica de España no 
ha escatimado los gastos. Todos debemos agradecerlo. En este número hemos decidido no repetir 
la página de ANIVERSARIOS. Desde ahora, en lugar de aparecer en cada número se reserva 
para una vez al año. No es necesario repetir dos veces la misma información. En estos momentos, 
cuando taita aún más de medio año para el 2002, un grupo de compañeros ha iniciado la 
preparación de un homenaje al profesor gaditano (de origen escocés) José Macpherson. En este 
número se adelanta una breve reseña biográfica. También se incluye una biografía de Gómez 
Pardo, cuya fundación alojó estos años a la Sociedad Geológica. Fue publicada hace ya más de 
25 años por el profesor Juan Manuel López de Azcona. Es justo reiterar el ofrecimiento a todos 
los que reciben este Boletín para que cooperen con sus aportaciones y sugerencias. El próximo 
número saldrá para otoño, para el mes de noviembre de 2001. Hasta entonces.

DIRECCIÓN  de la Secretaría de edición de este Boletín: Leandro Sequeiros. Apartado de 
correos 2002. 18080 Granada FAX 958-151440 Correo Electrónico: Isequeiros(a)probes¡.org
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Vida y Obra de José IMacpherson Remas (( ádiz 1839-La Granja 1902)

Carlos Martín Escorza
Departamento de Geología
Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC
José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid
escorza@,mncn. csic.es

Como adelanto a los Actos que espero tengan lugar, 
en octubre de 2.002, con motivo del Centenario del fallecimiento de J. Macpherson

Biografía

José Macpherson Hemas nace en Cádiz el 15 de julio de 1839. Como consecuencia del 
parto murió su madre. En su juventud estudió Matemáticas, Física y Química, pero de manera 
que siempre gozó de libertad y posibilidades económicas para elegir donde y con quien hacerlo, 
sin buscar en ello conseguir título académico alguno, que nunca lo tuvo. Así, por ejemplo, la 
química la fue a estudiar a París y la Mineralogía con Pisani

A su regreso a Cádiz, después de sus estudios superiores en el extranjero, escribió (1870) 
su Método para determinar minerales, libro que según parece fue entonces útil para los químicos 
y mineralogistas. Volvió de nuevo a París, desde donde realizó excursiones geológicas con los 
profesores Daubée y Meunier. Después partió para Suiza en la que recorrió detenidamente los 
Alpes. Ya para entonces entabló amistad con los paleontólogos: Herbert, Bayan, Etheridge, y con 
los geólogos: Delanoue, Collomb y Warrington Smith. Con todas esas enseñanzas y con lo que 
ya debía de conocer del sur de Andalucía publica el Bosquejo Geológico de la provincia de 
Cádiz en 1872, su primera obra geológica regional.

Un poco más tarde debió estar ya instalado definitivamente en su casa-estudio y 
laboratorio de Madrid, el del final de la Castellana. Había adquirido material necesario para 
preparar las láminas delgadas y los microscopios e instrumentos para su estudio petrográfico. 
Materiales de investigación que entonces se carecía en nuestros centros oficiales. En su 
utilización llegó a ser un experto tanto de la preparación de láminas delgadas (de las que sólo de 
la zona de Sevilla realizó él mismo más 400) como de la identificación y observación a través 
del microscopio. Todo este equipo y material científico parece que fue destruido prácticamente 
en su totalidad durante la Guerra Civil. La oportunidad y talentos de Macpherson no quedaron 
encerrados en su soledad, todo lo contrario, en su casa aprendieron a utilizar estas técnicas: 
Francisco Quiroga, Eduardo Hernández-Pacheco (que fue allí donde pudo hacer todos los 
análisis relativos a su Tesis Doctoral sobre “Tos gneises de la Sierra de Montanchez”), Salvador 
Calderón, y otros que mostraron asimismo interés, y él les enseñaba y les dio la oportunidad para 
hacer posibles los materiales necesarios para su estudio. 'Su casa fue siempre un laboratorio y 
una cátedra a disposición del que quisiera aprender' y él fue un hombre 'dotado de una bondad 
sin límites, cuanto tenía estaba a disposición de todos' (Calderón, 1902).

Las primeras investigaciones que sobre petrografía se hicieron en España, fueron 
realizadas en su casa, tanto por él mismo como por los que, como ya se ha dicho, realizaron 
trabajos allí. Respecto a la Tectónica podemos decir que, como opina Solé Sabarís (1966), 
Macpherson fue el 'primer tectonicista español', y añadiremos que además dejando una fuerte 
impronta que sólo los métodos más actuales han hecho oscurecer. Y también que estuvo a punto 
de ofrecemos una gran exposición de ideas avanzadas que, quizás por ser aun prematuras para



tiempo, no cuajaron plenamente entonces, pero que esbozaban ya lo que años después sería 
motivo de gran impulso en las Ciencias de la Tierra, y que luego, avanzados muchos más años, 
constituiría el modelo más impactante de estas ciencias: la tectónica de placas.

Murió en su casa de San Ildefonso el 1 I de octubre de 1902.

Investigaciones geológicas.
El número total de trabajos según consta en el listado más amplio, pero no completo, que 

hasta ahora se dispone de su obra (Alastrué, 1968), es de 38 publicaciones, a las que hay que 
añadir al menos una de 1902. De ellas cinco parece que fueron editadas a cargo del propio autor. 
La mayoría, 26 exactamente, lo fueron en los Anales de la Sociedad de la Sociedad Española de 
Historia Natural, de la que fue entusiasta colaborador y de la que fue Presidente en 1880. Dos 
trabajos los envió a publicar al Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de España; en el 
Journal das Sciencias, de Portugal, publicó un trabajo; dos en el Bulletin de la Société 
Géologique de France; uno en el Bulletin de la Société Belgique de Geologie.

Una peculiaridad constante en sus trabajos es que los publicó como único autor. La 
mayoría de ellos (exactamente 34) fueron escritos y publicados en castellano, alguno tiene anexa 
la traducción literal en francés; 3 lo fueron en francés; uno en portugués; y uno en inglés. Esta 
distribución de idiomas responde tanto a las características de la época, como a la de su entera 
voluntad, pues Macpherson debía de dominar, además del castellano, el inglés y francés, al 
menos.
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Tabla I.- Distribución en número por temas, de los trabajos publicados por J. Macpherson, desde su 
primero aparecido en 1870, hasta el último en 1901.
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Se observa que tras unos primeros años durante los cuales se dedica en exclusividad a la 
mineralogía y los estudios regionales. Le sigue a aquel, un período de unos 12 años en los que 
además de variedad temática se produjo una buena parte del total de sus trabajos. Se puede 
diferenciar después una tercera etapa, más calmada, quizás de observación y reflexión, tras la 
cual publica las que serían sus últimas páginas.

Primera Época.-
En 1874 publica en esta última ciudad su libro Memoria sobre la estructura de la 

Serranía de Ronda, en el que profundiza sus observaciones de este complejo macizo en el que el 
'agente principal' de la formación de sus actual relieve dice ser la 'potente masa de serpentina' 
que forma su núcleo según 'una gran masa central de forma elipsoidal, cuyo eje máximo está 
orientado al E 39 □ N'.

Macpherson ya para entonces conocía petrológica y estructuralmente muy diversas 
regiones de la península y de Europa. Macizos como los Alpes, los Pirineos, las Bética, Galicia, 
Sierra Morena (donde descubrió el primer fósil de Arqueociátido cámbrico encontrado en 
España), Sierra del Guadarrama, etc. Todos ellos los veía desde el punto de vista del 
'transformista' que siempre fue, y bajo cuyo prisma desarrolló todas las conclusiones de sus 
trabajos. Esa visión evolucionista en los procesos de la naturaleza le llevó a que en sus 
agradables charlas con sus amigos diera expresión tal a esas sus concepciones que influyó 
notablemente en muchos, sino en todos, los trabajos escritos por esos autores desde entonces. Y 
aún, transcurridos ya bastantes años, esas influencias transmitidas por las generaciones de 
profesores se han arraigado, más de lo que alguno pueda pensar, entre muchos de los profesores 
e investigadores actuales.

Segunda Época.-
Con su establecimiento definitivo en Madrid coincide con la que podemos llamar 

Segunda Época de su actividad científica. No es un cambio brusco, pero en sus trabajos se va 
observando una gradual tendencia hacia los temas tectónicos, no sólo de estudios locales o 
regionales, sino buscando poco a poco el alcance peninsular.

Ya en 1879 analiza estas cuestiones tratando de aplicar el modelo estructural general 
propuesto por Suess (gran amigo suyo), según el cual Europa parecía mostrar una tendencia 
general a inclinar sus estructuras hacia el sur (tanto en las capas como en las fallas que les 
afectan, la mayoría de tipo inverso). Macpherson observa como en la Meseta española esta 
disposición podría ser matizada. La propuesta de Macpherson, que denomina como de 
Estructura Uniclinal, es que: si bien los estratos podrían inclinarse predominantemente hacia el 
sur, las fallas principales que les afectan lo harían con planos inclinados hacia el norte, 
observando además que lo serían en su mayoría; de tipo normal, no de inverso.



Desde 1879 a 1883 Macpherson parece encontrar en la Cordillera Central una 'clara y 
evidente1 solución para las incógnitas estratigráficas que se venían arrastrando de otras regiones. 
Considera a esta unidad geológica como la que encierra la sucesión 'más completa' del Arcaico, 
presente también en otras regiones de la península. Para sustentar estas cuestiones se basaba en 
sus anteriores observaciones de la Cordillera, ahora ya ampliadas con las de las zonas de El 
Escorial-Robledo de Chávela, Valle del Lozoya, Patones, Avila, Segovia y Guadalajara. En base 
a todo ello y siguiendo con su continua líneas transformista, emite su segunda gran Hipótesis: 
hay en este núcleo de la península una sucesión estratigráfica desde el Arcaico hasta el Silúrico, 
que se inicia con granitos y gneises, gneises glandulares (con espesor 'colosal'), conjunto 
heterogéneo de anfibolitas y serie de micacitas superiores ya estas últimas de edad Silúrica. Esta 
segunda Hipótesis es importante desde muchos puntos de vista y habría de marcar una pauta 
importante (de fuerte impacto) que se ha mantenido en la investigación española, en este y otros 
sectores de la cadena hercínica.

Tercera Epoca. -
En su monografía publicada en 1888, Relación entre la forma de las depresiones 

oceánicas y  las dislocaciones geológicas se nos sugiere un prometedor título, detrás del cual 
parece haber un intento de síntesis global esperanzador. Y en efecto, en su primera página 
expone una cuestión que mantiene esa alta esperanza: '¿no es un alto curiosa la manera como 
parece reflejarse en el Atlántico la disposición de las depresiones que lo surcan en las formas de 
las opuestas costas del antiguo y el moderno continente?'. De todas maneras en esa monografía 
deja expresada tácitamente su postura contraccionista, quejunto con las fuerzas motivadas por la 
rotación de la Tierra, serían según él, las causas principales de la disposición que toman las 
cadenas orogénicas, de las cuales finalmente d ice:') cómo puede explicarse, por ejemplo, el que 
todas las grandes cordilleras se desarrollen en grandes curvas y que su convexidad mire 
constantemente hacia Levante, sino por el influjo del movimiento de rotación de la tierra que ha 
robustecido la componente horizontal en ese sentido ?'. Pregunta que si bien no plantea con los 
conocimientos actuales todo la situación conforme a la realidad, tiene sin duda muchos 
estímulos para seguir aún investigando.

Macpherson, ya enfermo del corazón, publica en 1901 su Ensayo evolutivo de la 
península, en las páginas del que fue siempre su principal vehículo de comunicación, la 
Sociedad Española de Historia Natural. En este trabajo arranca desde su segunda Hipótesis, pero 
ya matizada por la consideración de que los tramos superiores de la sucesión estratigráfica 
general que años atrás (más de veinte) había definido, podrían encontrarse materiales del 
Cámbrico y hallarse dispuestos en discordancia sobre los gnéisicos heterogéneos y micacíticos 
inferiores. Desde el punto de vista geotectónico esta reconsideración es muy importante puesto 
que, como el mismo ya expresa, esa discordancia refleja entre otras cosas la posibilidad de que 
hubiera habido núcleos ya 'cristalinos', quizás emergidos, alrededor de los cuales y por cuya 
erosión, se fueron depositando los sedimentos cámbricos y restantes paleozoicos que les rodean. 
Uno de dichos núcleos, según Macpherson, sería, por supuesto, el Sistema Central.

De entre los cambios de opinión que Macpherson manifiesta en este su último trabajo 
sobre las rocas que constituyen el Sistema Central, quizás el más sobresaliente sea el que se 
refiere a la edad de las penetraciones graníticas, de las cuales dice que son posteriores a las 
estructuras gnéisicas y las fija desarrolladas durante la Orogenia Hercínica.
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Galileo 2001 
Euro Symposium

Tenerife, Canary) Islands (Spain)
February) 19-2.3, 2 0 0 1

Centro Internacional de Congresos 
(Puerto de la C ruz )

Http://www. iac.es/proyect/galileo/gaüieo.html 
http://nti.educa.rcanaria.es/fundoro 

s_orotava@redestb.es
Fundación Canaria Orotava, Apartado 238, c.p. 38300, La Orotava-Tenerife, Spain 

Five Plenary Lectures will be given by:

A ntonio  B eltran.

M aurice C lavelín

Universidad Central de Barcelona. España 
¡ratos extrajudiciales, determinismo procesal y poder.

Université de Paris-Sorbonne. Francia.
Galilée: astronome-philosophe

M aurice  F inocciiiaro  University o f Nevada. Las Vegas. U.S.A.
Aspects cf the controversy about Galileo’s Trial (From 
Descartes to John Paul II)

Paolo  G alluzzi Istituto e Museo di Storia della Scienza. Firenze. Italia 
Galileo digitai

7

Http://www
http://nti.educa.rcanaria.es/fundoro
mailto:s_orotava@redestb.es


SGE. n° 16,2001Boletín de la Comisión de Historia de la Geología de España

Mineros destacados del siglo XIX 

Lorenzo Gómez Pardo y Enseña (1801-1847)
Por J. M. LOPEZ DE AZCONA

E n  la feligresía  de S an  Andrés,  de Madrid,  nace (3 de 
en ero  de 1801) el d e s tacad o  Farm acéutico  e Ingen iero  de 
Minas Lorenzo Gómez P a rd o  y Enseña, hi jo  de p la te ro  del 
b a r r io  de la M orería,  T o m á s  Gómez P a rd o  y de su  esposa 
M aría  E nseñá ,  los cuales  tuvieron o t ro  h i jo  m enor ,  José 
(1803-1873). Am bos fa llec ieron solteros.

Con el m a t r im o n io  ce lebrado  (15 de agosto de  1601), en 
la Villa de  Alfaro (N av arra ) ,  en tre  Domingo Gómez, C ua
d r i l le ro  noble  de  d icha  localidad (1674), y Cata l ina  Pardo, 
q u e d a n  un idos  los apell idos de am bos  en su  h i jo  (8 de 
n ov iem bre  de  1607) Alexandro, quien  t ras lada  su  re s iden
cia a  la c e rcan a  (5 leguas) c iudad de Alfaro an te s  de 1680. 
S u  nieto  T om ás,  n a tu ra l  de Alfaro, ya usó los apellidos 
unidos.

Su  b isnie to ,  Ju a n  Gómez Pardo, n au tra l  de Alfaro, inicia 
desde esta  c iudad  el expediente  p a ra  su  ingreso en la 
Orden M ilita r  de S an t iago  y  la Espada,  declarándole  (1 de 
feb re ro  de 1733) p ro b a d a  su petición de «claro origen, 
i lus tre  progenia ,  an tigua  nobleza». Las a rm a s  famil ia res  
es tán  escu lp idas en la fachada  principal de la casa  donde 
vivían en Alfaro y en el sepulcro  de la Iglesia Colegiata  
de San Miguel.  F igura  inscr ito  el apellido Gómez Pardo  
en los l is tados de nobleza de los siglos x v u  y x v m  y e s 
taban  considerados  com o hijosdalgos notor ios de  sangre.

M aría  E nseñá  proced ía  de noble familia  n a v a r ra  del 
B aztán , con la casa so la r  en Gartochena, del lugar  de 
Almándoz.

1. ESTUDIOS

Los p ad res  p r o c u ra ro n  d a r  a los jóvenes una  educación 
e sm erad a ,  y te rm in ad a s  las p r im eras  enseñanzas,  los m a 
tr icu lan  com o a lum nos  de m atem áticas  en la Real Aca
dem ia  de Nobles Artes de  San Fernando.  Cursó la física 
Lorenzo en los Reales E s tud ios  con José  de Alonso de 
Q u in tan il la  y con Ju a n  Mieg, D irector del labora to r io  ins
ta lad o  en el Palacio Real b a jo  la protección del In fan te  
Don Carlos, donde  ingresó  como oyente (1 de oc tub re  
de 1819).

Continuó  su fo rm ac ión  duran te  los años 1819 a 1823, en 
el Real M useo  de Ciencias Naturales ,  ten iendo como p r o 
fesor  de o r i tognos ia  al recién n o m b rad o  (1 de  oc tub re  
de 1818) D ona to  García  (1782-1855); de botánica  a Mariano 
Lagasca (1776-1839), y de quím ica  a Pedro  Gutiérrez  Bue
no (¿1745-1822) y a  su  su s t i tu to  desde 1821, Andrés Alcón 
C arduch  (1782-1850), y  de  zoología a Tomás de Villanueva.

El co n tac to  con tinuo  con la fundición de su  padre ,  en 
la calle del G ranado ,  7 y  9, le aficionó a  la qu ím ica  y  la 
m eta lu rg ia ,  p re fe renc ias  fom en tadas  p o r  sus dos p rofe 
sores de qu ím ica,  a m b o s  farm acéuticos,  m atr icu lándose  
p a ra  g ra d u a rse  de  B ach il le r  en Farm acia  en el Real Co
legio de S an  Fernando .

Las ideas liberales y su  tem p eram en to  activo y em 
pren d ed o r ,  le incl inaron  a  su a lis tam ien to  en la «Milicia 
nacional» (1820-1823), p a r t ic ip an d o  bri l lan tem en te  en la ac
ción de la Plaza M ayor  de M adrid  (7 de julio de 1822), por 
la que fue declarado  «benemérito  de la patr ia»  y conce
dido el uso  de la condecorac ión conm em ora tiva .  Acompañó 
v o lu n ta r iam en te  al gob ierno  constitucional h a s ta  Cádiz 
y pa r t ic ipó  en la acción del T rocadero  (Cádiz), donde 
fue herido , cayendo pr is ionero  (1 de agosto de 1823).

Como B achil le r  se hab ía  m atr icu lado  L. G. P. en los 
cursos  de Materia  Farm acéutica  y Farm acia  Experim ental ,  
a im p a r t i r s e  desde 1 de oc tub re  de 1822 a 30 de junio  
de 1823, no  pud iendo  p re sen ta rse  a los exámenes celebra
dos (23 de sep t iem bre  de 1823) en el Real Colegio por 
e n co n t ra rse  en Cádiz, pa r t ic ipando  en la contienda  como 
fa rm acéu t ico  militar,  hab iendo  sido designado p o r  Real 
Orden (30 de agosto de 1823) P rac tican te  de Farm acia  
del E jé rc i to  de Reserva y p o r  Orden (14 de septiem bre  
de 1823) del jefe f rancés que residía  en el Puer to  de Santa  
María,  Ayudante  del Servicio de Sanidad del Hospita l  Mi
l i ta r  de Je rez  de la F ro n te ra ,  en cuya fa rm acia  «asistió 
(15 de o c tu b re  de 1823), con m áxim o celo e instrucción, 
a  los he r idos  españoles», h as ta  su  licénciamiento (30 de 
o c tu b re  de 1823), con «una conducta  digna del m ayor 
elogio.

Regresó  a Madrid ,  donde  amplió  en el Real Museo de 
Ciencias N a tu ra les  (1823-1824) sus conocimientos en m ine
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ralogía, con salidas con tinuas  al cam po ,  acom pañado  de 
su a n tiguo  p ro feso r  Donato García ,  cesan te  en la cátedra  
h as ta  su reposición (R. O. de 10 de agosto de 1824), cos
teán d o se  García las excursiones de su propio peculio, 
expidiéndole  a L. G. P. la cer t if icac ión opor tuna  (15 de 
ju n io  de 1824).

T ras la d a  su residencia  a  París,  donde  cursa  (1824-1825) 
var ias  d isc iplinas en el Museo de H is to r ia  Natural :  la 
b o tán ica  con Rene Louichc Desfontai'nes; la geología con 
P ierre  Louis Antoine C ord ier  (1777-1861). Recibe lecciones 
de  qu ím ica  (22 de m arzo  de 1826 a 30 de junio),  en la 
m a n u fa c tu ra  de p ro d u c to s  qu ím icos  de G us tare  Augustin 
Quesneville, suceso r  del fa rm acéu t ico  Nicolás Louis Vau- 
que lin  (1763-1829). Pa r t ic ipa  en un  cu rso  (1825-1826) de fa r 
m ac ia  p ráct ica ,  en la sede cen tra l  de los Hospita les y 
Hospicios civiles de  París.

Con los conocim ien tos a d qu ir idos ,  considera suficiente 
su  fo rm ac ión  fa rm acéu t ica  y reg re sa  a España, con la 
idea  de o b te n e r  el grado  de licenciado en farmacia,  pa ra  
ello co m p arece  an te  el t r ibuna l  fo rm ad o  por  los doctores 
G erón im o  Lorenzo y Salinas (1777-1855), Antonio Moreno 
y Ruiz (1796-1852) y Diego G enaro  Lletget y Pérez del 
Olm o (1798-1884). En  el ejercic io de «Teórica» (22 de agosto 
de  1828) o b tu v o  la calificación de «aprobado u n án im e
mente», y en el de «Práctica», ce lebrado  una  sem ana  des
pués  (29 de agosto  de 1828), consis ten te  en p re p a ra r  cua tro  
onzas de «fosfato de roca» y o t ras  cuatro  de « tár taro  
emético» tam bién  « aprobado  unán im em ente» .  Alcanza el 
g rad o  de Licenciado en F a rm ac ia  y le expiden (30 de 
agosto  de  1828) el t í tu lo  co rrespond ien te .

2. ACTIVIDAD ADMINISTRATIVA Y DOCENTE

E n  la in fo rm ación  p re sen ta d a  (3 de  febrero  de 1825), por 
Faus to  Fe rm ín  de E lh u y a r  y de Súbice  (1755-1833) al Mi
n i s t ro  Luis López Ballesteros (1778-1853), cuando u l tim aba  
la p re p a ra c ió n  de la ley o rgán ica  p a ra  el fom ento  de la 
m ine r ía ,  le m an i fes tab a  «La teor ía  del laborío d e  las 
m in as ,  en  sus d iferen tes  dependencias ,  la m aqu inaria  
de  las m ism as,  los ensayos de los m inerales  y los diver
sos m étodos  de su  beneficio; todo  se reduce a aplica
ciones de las M atem áticas,  de la Física, de la Química 
y de la Origtocnosia  y Geognosia», considerando fu n d a 
m en ta l  la fo rm ac ión  de buenos  p ro feso res  en estas ram as 
de la ciencia. Aprobado  p o r  Su M a jes tad  el Real Decreto 
(4 de ju lio  de 1825) de reorganización de la minería  y su 
in s t rucc ión  provisional  (R. O. de 18 de d iciembre de 1825), 
se ocupa  Fausto  de la fo rm ación  de un  buen profesorado, 
y cons idera  como el lugar m as  adecuado  su que iida  y 
a n tig u a  Real Academia de Minas de Freibcrg. Gestiona 
y logra un crédito  p a ra  p ens ionar  y real izar  los oportunos  
viajes de prác t icas  p o r  E u ro p a  centra l ,  du ran te  el período 
1829-1836, de cinco científ icos españoles  destacados,  figu
ra n d o  en la relación de los se leccionados L. G. P. El Rey 
de Sa jon ia  o rd en a  (10 de d ic iem bre  de 1828) su admisión 
com o a lum no,  y queda  inscr ito  com o a lum no n ú m ero  1.201 
de d icha  Real Academia, en el cu rso  de 1829. Según cer
t if icado  del Consejo Su p e r io r  de Minas Sajón, recibió las 
en señanzas  «con la m á s  ex tra o rd in a r ia  aplicación y buen 
éxito». En la certificación, fechada  en Freiberg (19 de 
s e p t ie m b re  de 1831), f i rm ad a  p o r  el B arón  de Heider ,  
a ñ a d e  «siempre d e m o s tró  u n a  ac t iv idad  digna del m ayor  
elogio, un  g ran  celo en la adqu is ic ión  de los conocimien

tos m ineros  y práct icos,  y observó  c o n s ta n te m e n te  buen 
co m p o r tam ien to  y co n d u c ta  moral».

La explotación de los m inera les  de p lom o de la Sierra  
de G ador  (G ranada)  de jan  (1820) de se r  b ienes de  regalía  
y se inicia con c a rá c te r  privado, legal izándola  p o r  Real 
Orden (4 de ju lio  de 1825), «creando com o p o r  encan to  
un  pueblo  minero», con una  p roducción  a p recio  ba jo  
«destruyendo  el equ il ib r io  ex is ten te  ha s ta  en tonces ,  en tre  
la producción  y el consumo», d an d o  lu g ar  a rec lam aciones  
de países donde r a d ic ab a n  m inas  de  plomo, de fama 
m undia l ,  lo que m otivó  el encargo  p o r  el gobierno,  al 
p reconizado p ro feso r  de m incra lu rg ia ,  un  in fo rm e  sobre  
el pa r t icu la r ,  em it iendo  dos escritos,  a m b o s  en Clausthal,  
t i tu lados  «El influ jo  que ha ten ido  la e x tra o rd in a r ia  p ro 
ducción de las m in as  de p lom o de la S ie r ra  de Gádor», 
de 36 páginas, y «La producción  ac tu a l  de las m inas  de 
p lom o de Alemania y en  especial las de Harz», de 70 p á 
ginas, ed itados  a m b o s  p o r  Real Orden,  co rre la t ivos  en 
Madrid.  Las dos m em o rias  e s tán  fechadas  resp ec t iv am en te  
en 8 de agosto de 1832 y 30 de ju l io  de 1833. Para  j u s 
t if icar  su r igor en la redacción  de los in form es,  dice verse 
obligado a ello p o r  «tres deberes  que  estoy c o m p ro m etid o ,  
com o español,  com o pension is ta  de Su M a je s ta d  y como 
minero».

Regresa  L. G. P. a E sp añ a  (1833) y se in ic ian  los t r á 
m ites  ad m in is t ra t iv o s  p a ra  su n o m b ra m ie n to  co m o  p ro fe 
sor  de la Escuela de Minas,  lo que  tuvo lu g a r  después 
del ó b i to  de Faus to  (6 de  enero  de  1833). P o r  Real Or
den (21 de sep t iem b re  de 1833) se reorgan iza  el Real Cuerpo 
Faculta tivo  de Minas, in sp irado  p o r  Fausto ,  s iendo  la 
designación de L. G. P. (R. O. de 11 d e  d ic iem bre  de 1833), 
com o p ro feso r  de M ineralu rg ia  con la ca tegor ía  de  In s 
p ec to r  de D istr i to  de  segunda, en  la escala  inic ial del 
C uerpo  m encionado.

Ins is t ía  L. G. P. an te  el c laus tro  de  la E scuela  en la 
necesidad  de p ro m o v er  en  el p lan  de  enseñanza  de la 
Escuela  de Minas (21 de agosto  de 1835) la  a s ig n a tu ra  
«Química m ineral  y la análisis», idea  no  realizada.

Desde su regreso  de Alemania, des tacó  p o r  sus  g randes  
conocim ientos y p ro fu n d a  ins trucc ión ,  inco rp o rán d o lo  a 
las m ás  im p o r ta n te s  comisiones y sociedades científ icas 
de su t iempo.

El Ministro  de lo In te r io r ,  Moscoso, c reó  (R. O. de 4 de 
d ic iem bre  de 1834) una  comisión p re s id id a  p o r  Jacobo  
María de Parga y Puga (1774-1850), fo rm ad a  p o r  seis p e r 
sonas, en tre  ellas L. G. P. com o I n sp e c to r  de  d is tr i to ,  
con la encom ienda  de ac tua l iza r  la legislación m inera ,  
estab lec im ien to  de la enseñanza  su p e r io r  en Almadén o 
en M adrid,  organización definit iva  del Real Cuerpo  de 
Ingenieros de Minas,  y p lanear  las econom ías  a in t ro d u c i r  
en la a dm in is t rac ión  m inera.  El in fo rm e  ace r ta d o  y valioso 
de esta  comisión, e s tá  pub licado  en un  folle to aparecido  
tres años  después t i tu lado  «Sobre  la r e fo rm a  de la Ley 
de Minas de 1825», M adrid,  1837, 20 páginas,  en el cual 
se exponen los c r iter ios  sos ten idos a n te r io rm e n te  (10 de 
sep t iem bre  de 1834) p o r  L. G. P. e Is id ro  Sá inz  de B a
randa  (1806-18...) (3 de sep t iem b re  de 1S34) so b re  la 
im p lan tación  de la Escuela  de Ingen ie ros  de  M inas en 
Madrid ,  A p ro p u e s ta  de E s tan is lao  Peñafie l  se  n o m b ra  
(Real O rden  de 23 de abril  de 1835) a L. G. P. p ro feso r  
de Docimasia  y Metalurgia  en la E scuela  que  se e s taba  
o rgan izando  en  Madrid.
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Fue des ignado  (R. O. de 21 de ju n io  de 1835) encargado 
de fo rm a r  el p re su p u es to  y d ir ig i r  las obras  de acondi
c io n a m ie n to  de los nuevos labora to r ios  de química  de la 
Escuela.  Se p re p a ra  con toda so lem nidad  el acto  inaugu
ra l  de la Escuela  y la lección magistra l  queda  encom en
d a d a  a L. G. P., donde  evidencia su  instrucción científica 
y su  en tu s ia sm o  p o r  la p rofes ión  de la minería.

Le d es ignaron  (R. O. de 17 de abril  de .  1836) m iem bro 
de la com is ión  c reada  p a ra  la redacción urgen te  de un 
p lan  de e s tu d io s  de Ingenieros de Minas y Caminos, con 
el fin de in t ro d u c i r  econom ías y reducir  al m ínimo las 
a s ig n a tu ra s  de aplicación. Por  o t r a  Real Orden (4 de julio 
de 1836) lo n o m b ra n  vocal de la ju n ta  de examen de 
e n say ad o re s  y co n tra s tad o re s  del Reino. T am bién  lo de
s ignaban  (R. O. de 6 de abril  de 1836) exam inador  de las 
m em o r ia s  de química  p re sen tad as  p o r  los asp iran tes  a 
las c á ted ra s  del «Colegio Científico».

E n  v i r tu d  de la reorganización del Cuerpo de Ingenieros 
de Minas (R. O. de 26 de ju n io  de 1836) fue clasificado 
co m o  Ingen ie ro  Segundo, ascendiendo  a Ingeniero Pri
m e ro  (R. O. de 10 de agosto de 1838).

Las Cortes  Españo las ,  requ ir ie ron  varias veces su con
sejo,  en tre  ellas (28 de abril  de 1837) p a ra  el estudio por 
las Cortes  de la Ley de Minas.

Le fue e n co m en d ad a  p o r  la Inspección General de Mi
n as  (11 de agosto  de 1836) la visita  de inspección a la 
« E m p re sa  Nacional  de m inas  y fábrica  de plomo de 
Linares», con el encargo de p ro p o n e r  todas las re form as 
facu l ta t ivas  y  ad m in is t ra t iv as  que creyese oportunas .  Mi
s ión  su sp en d id a  p o r  h a b e r  invadido la facción de Gómez 
e s ta  p a r te  de la provincia  de Jaén .  Es re i te rado  el n o m 
b r a m ie n to  (6 de  sep t iem b re  de 1837) al cese del impedi
m en to .  In s ta la d o  en  L inares (6 de  oc tub re  de 1838), p ro
cede  a la inspección sobre  el cum plim ien to  del con tra to  
del gob ierno  con Antonio Puidullés y Suralló  (1791-1854), 
f i rm a d o  (24 de enero  de 1829) según autorización ofi
cial (R. O. de 17 de noviem bre  de  1828) consecuencia del 
Real D ecre to  de deses tanco  del alcohol y el p lom o (3 de 
no v iem b re  de 1817), p rom ovido  p o r  el M inistro de H a 
c ienda  M ar t ín  de Garav (1760-1823). Según L. G. P. eran 
m u ch a s  las infracciones en la in te rp re tac ión  del contrato.  
El c r i te r io  de L. G. P. dio lugar a varias reclamaciones 
y q u e ja s  p o r  p a r te  de Puidullés co n tra  la comisión, las 
cuales  m o tiv a ro n  la Real Orden (26 de marzo de 1839) por 
la que  se a p ro b a b a  la conducta  del Ingeniero de Minas. 
T uvo que p ra c t ic a r  Puidullés (5 de oc tub re  de 1838) o tra  
l iquidación. Con tal motivo, se en tab ló  un pleito, finali
z an d o  con la t ransac ión  (1845) y p ró rroga  del contra to,  
p o r  o t ros  c inco años,  que le hab ían  faltado p a ra  cumplir  
los diez efectivos del primitivo, habiendo conferido  la 
A dm in is trac ión  a L. G. P. las a tr ibuc iones  necesarias para 
es ta  solución definit iva de la cuestión.

C on t in ú an  la ten tes  los deseos de L. G. P. de intervenir 
en polít ica. R ecreada  (1833) la Milicia Ciudadana  a la 
m u e r te  de F e rn an d o  VII, se a lis ta  en sus filas, desempe
ñ a n d o  los des t inos  de  teniente y de vocal del Consejo de 
Disciplina, a c tu a n d o  act ivam ente  en la m archa  del partido  
l iberal.  E legido D ipu tado  a Cortes p o r  Madrid, renunció 
a su  acta,  p a ra  de já rse la  a su  jefe  e ín tim o amigo Juan 
Alvarez M endizábal  (1790-1853), que  había  quedado  sin 
d is t r i to .  P re s tó  m uchos  servicios al p a r t ido  progresista,  
d o n d e  c o n ta b a  con grande  y m erecida  influencia.

E s tá  co n s id e rad o  L. G. P. com o p ro m o to r  de la real

d isposic ión  (24 de enero  de 1841) de reorganización de 
la Dirección General de Minas, pasándola  de personal  a 
colegiada. Desde aquel día quedó  regida p o r  el Inspector  
General F ranc isco  Antonio Sánchez Caravan tes  y Menén- 
dev. (1788-1850), declarando  cesando a R am ón  (conocido 
p o r  Rafael)  Cavanilles y López de Malo (1778-1853), quien 
venía d e sem p eñ án d o la  (4 de sep t iem bre  de 1835). La nueva 
organizac ión de la Dirección com o en tidad  colegiada, fue- 
seguida de los n o m b ram ien to s  como vocales del sub ins
p ec to r  y t re s  ingenieros p r im eros ,  quedando  suprim ida  
la Ju n ta  C onsult iva  de Minas. Con esta organización figuró 
Lorenzo Gómez Pa rd o  en el segundo  puesto  del escalafón. 
P o s te r io rm e n te  (29 de d ic iem bre  de 1841) fue prom ovido  
a I n sp e c to r  General Prim ero .

Con el c am b io  polít ico (1843), se sup rim e  la Dirección 
Colegiada, re s tab lec iendo  la personal  con el cesante  Ca- 
vanillas (23 de d ic iem bre  de 1843). Pasa L. G. P. p o r  
cam bio  de la denom inac ión  del empleo adm in is t ra t ivo  (6 de 
enero  de 1844) a vocal del T ribuna l  Su p e r io r  de Minas, 
dándole  la c esan t ía  por  R. O. (28 de febre ro  de 1844), 
f inal izando con ella en sus actividades docentes  y ad m i
n istra t ivas .

P a r t ic u la rm en te  con tinuó  t rab a ja n d o  en su  profesión, 
como lo ap rec ia m o s  en la «Memoria  de la Sociedad Palen
tina-Leonesa», del año  1844, donde  se inser ta  un  in te re 
san te  in fo rm e  de L. G. P.

C oincid iendo con la fecha de su cesantía ,  se p rodu jo  
el violento incendio  del edificio de Florín, nú m ero  2, 
donde  ra d ic a b a  la Dirección General de Minas y la E s
cuela, en cuyo segundo  piso hab itaba ,  pe rd iendo  su  m ag
nífica colección de rocas y m inerales  y su biblioteca.  Con 
este m otivo  reg re só  a  su  b a r r io  de la Morería,  donde su 
h e rm a n o  ten ía  la t ienda de p latería ,  en C iudad Rodrigo, 
n ú m ero  13, fa lleciendo como feligrés de San  Andrés.

D u ran te  su s  once años (1833-1844) de p ro fe so r  activo y 
en tus is ta ,  d e sem p eñ ó  las disciplinas siguientes: Química 
analítica,  M eta lu rg ia  general y p reparac ión  de minerales, 
M ineralu rg ia ,  M etalurgia  especial.

Al igual que  Fausto ,  consideraba  indispensable  pa ra  una 
explotación eficaz de las em presas  m ineras  y mineralúr-  
gicas (10 de sep t iem b re  de 1834) la creación de escuelas 
p rác t ica s  de m inería ,  op inando  en tre  las p r im eras  que 
deb ían  p ro m o v erse  las de Almadén, R íotinto,  Linares y 
B erja .  In te rv in o  en la p reparac ión  del reg lam ento  de la 
de Almadén (11 de marzo de 1841). Insistió sobre  la c rea 
ción de la de B e r ja  «a fin de que los m ineros  de la 
S ie rra  de G ád o r  puedan  im ponerse  en los pr incipios in
d ispensab les  del laboreo  de minas».

La o b ra  esc ri ta  de L. G. P. fue reducida.  Las dos m e
m oria s  c i tad as  en relación con la Sierra de Gádor,  en la 
p r im e ra  hace un  e s tud io  de los m ercados de p lomo de 1820 
a 1830, con réplica  a a lgunos de los ase rtos  del geólogo 
a lem án  J u a n  Federico  Luis H au ssm an n  (1782-1859) en su 
ob ra  t i tu lad a  «Sobre  el estado actual y la importancia  
del H a rz  H annoveriano».  La segunda  tiene un  carácter- 
estadíst ico:  t r a ta  de la p roducción  de las m inas  de p lomo 
alem anas.  E n  su  d iscurso  de a p e r tu ra  de la Escuela de 
Minas en M adr id  (7 de enero  de 1836) pub licada  en M a
drid ,  1877, 16 páginas,  encom ia  la im p o r tan c ia  de la 
m inería ,  t raza  su  h is toria ,  la f isonomía de n u es tro  país 
y su  co n s t i tu c ió n  geológica; re sum e la h is to r ia  de la legis
lación m in e ra ,  y des taca  la influencia de Faus to  en la 
m odern izac ión  de la enseñanza  de la m iner ía  y la
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metalurgia. El informo sobre  la cagan ¡/.ación ele la le sead a  
ele Minas en M adrid  (10 ele sep t iem bre  ele 1S34) se publicó  
en Madrid, 1877, 10 páginas.  Tenia L. G. P. en p r e p a r a 
ción, al fallecer, el original de sus m agníf icas  lecciones 
de m etalurgia,  de saparec ido  desgrac iadam ente .

3. TRASLADO DE LA ESCUELA DE MINAS 
A MADRID

La in tervención de L. G. P., ju n to  a la de Sáinz. de 
Baranda , fueron defin it ivas p a ra  el t ra s lad o  de la Escuela  
de Almadén a Madrid.

Michos h is to r iadores  científ icos m enc ionan  a F au s to  de 
E lhuyar  como el p r o m o to r  de este t ras lado .  La op in ión  
del r iojano, expues ta  (3 de febrero  de 1825) al M in is tro  
Luis López Ballesteros (1778-1853) e ra  «Aunque en  a lgunos 
Estados de E uropa ,  se han  reun ido  la enseñanza  de las 
ciencias fundam en ta les  y auxiliares a la del a r te  p rop io  
de las m inas,  no es esencial,  con tal que p receda  la in s 
trucción de las p r im e ras  a la del segundo ,  és ta  conviene 
se efectúe en las inm ediac iones de las m ism a s  m inas ,  
para  hacer  m ás  pe rcep tib les  con sus reconoc im ien tos  los 
preceptos e im p o n e rse  m e jo r  en las m a n io b ra s  y o p e r a 
ciones con la inspecc ión y ejercicio p rác t ico  de los t r a 
bajos.  De este m o d o  se simplif ican y r e su l ta n  m enos  
gravosas las escuelas pecu liares  de m iner ía ,  q u e  en caso 
necesario, pueden  m ult ip licarse  m ás  fácilmente». E s ta  idea 
queda p a ten te  en el Real Decreto (4 de ju l io  de  1825), 
denominado de reorganización de la m iner ía ,  d o n d e  se 
confirm an  las dos c á ted ra s  d o tad as  en Almadén, la de 
geometría  su b te r rán e a  y laborío  de m inas  y la de doci- 
masia y m eta lu rg ia .  E s ta s  con independencia  de las p r o 
movidas en M adrid  en la Dirección Genera l  de Minas,  
creadas p o r  la in s t rucc ión  provisional (R. O. de 18 de 
d iciembre de 1825).

La sucesión al f ren te  de la Dirección Genera l  de Mi
nas (1833-1834) de T im oteo  Alvarez de Verina  y Cadre- 
cha (1779-1834) fue b reve  y ú n icam en te  u l t im ó  las d ispo
siciones p rom ovidas  p o r  Fausto ,  dado  su rep en t in o  falle
cimiento a consecuencia  de la ep idem ia  de cólera.

Llcaa a la Dirección (1834-1835) E s tan is lao  de  Peñafic l,  
con un am bien te  cam biado ,  la opinión de los posib les  
profesores e ra  de que la to ta l idad  de la E scuela  de Inge
nieros se ubicase  en M adrid.  En  apar ienc ia  e s tab a  Peñaficl  
de acuerdo  con esta  idea  y encom endó  a dos de los m ás  
activos pa troc inadore s ,  L. G. P. y Sáinz de B a ran d a ,  la 
redacción de un  in fo rm e  (22 de agosto  de  1834), so b re  el 
t ras lado  ín tegro  de la E scuela  a Madrid.  Los dos in fo rm es  
fueron favorables  al t ras lado .  L. G. P. (10 de sep t ie m b re  
de 1834) razona d e te n id am en te  las ven ta jas .  Antes de 
em it ir  el informe se aseso ró  de dos sabios amigos,  del 
célebre «consejero su p re m o  e ín tim o de minas» de Prus ia ,  
Karl Johann  B e rn h a rd  K a rs te r  (1782-1853), c o n s id e rad o  
como el fu n d a d o r  de la m eta lu rg ia  científ ica ,  y del inge
niero de m inas  de la Escuela  Politécnica de Par ís  P ierre  
Bcrth ie r  (1782-1861). En los razonam ien tos  defend ió  la idea  
«en el e s tado  actual  de  las ciencias y del a r te ,  escuelas 
de esta na tura leza ,  sólo deben erigirse  en la cap i ta l  de 
la m onarqu ía ,  c reo  que  no debe  q u e d a r  la m en o r  duda ,  
de que la n u es tra  debe erig irse  en Madrid». En su m ag n i 
fico informe, re i te ra d a m e n te  expone razones,  p a ra  su  t r a s 
lado de Almadén a M adrid ,  describe  cóm o debe  o rg a n i 
zarse  y o r ien tarse  su p lan  de estudios .  Tam bién  m an if ie s ta

«En cada inspección de minas,  o al m enos  en las m ás  a 
propósito ,  deberán crearse  después Escuelas  p rác t ica s  de 
mineros para  fo rm ar  m aestros de m inas  y o b re ro s  so b re 
salientes. Para este ob je to  sí que  es m u y  a d ecu ad o  
Almadén, así como podría  serlo R ío tin to  p a ra  la de  fu n 
didores, Linares pa ra  los lavaderos, etc.» D enom ina  a la 
escuela a establecer en Madrid «Escuela  Real de Minas».

Dice en su informe «Si las faenas pe lig rosas del m inero  
term inan  al extraer a la superficie  de la t ie r ra  los f ru tos  
minerales de su seno, las no m enos p enosas ,  co m plicadas  
y admirables  del m eta lu rg is ta  em piezan  en ella». Expone  
las enseñanzas indispensables en la «Escuela  Real de  Ma
drid», mencionando «Mineralogía, Geognosia ,  con las no 
ciones más necesarias de Pe trefacto logía ,  Quím ica  m in e 
ral y analítica aplicada a la minería,  Mecánica  y M aq u in a 
ria aplicadas a la m inería,  G eom etr ía  s u b te r r á n e a  p rá c 
tica, Docimasia,  Metalurgia y Laboreo  de Minas».

Consecuencia de .la c am paña  act iva  de  L. G. P. fue el 
Real Decreto (23 de abril  de 1835) t r a s la d a n d o  la Escuela  
de Almadén a Madrid.

Correspondió a la dirección (1835-1840) de Rafael Cava- 
nilles y Malo (1778-1853) la realización del t ras lado ,  p ro 
nunciando L. G. P. (7 de enero  de 1836) el d iscu rso  m a 
e s t r a l  de aper tu ra .  En todo m o m en to  se m an if ie s ta  com o 
entus iasta  isabelino, describe  la evolución h is tó r ica  de  la 
minería,  y cómo debe e je rcerse  la p ro fes ión  y su docencia  
«La Escuela de Minas, reorganizada  en  M adr id  p o r  la i lus
t rada  munificencia de un gobierno l iberal  y r e p a ra d o r ,  en 
medio de las más violentes convuls iones polít icas  y a p u 
radas c ircunstancias de la nación, o frece  en su  cuna  m ayor  
cúmulo  de materias  aprop iadas  p a ra  a ce le ra r  la in s t ru c 
ción, que la que p re sen ta ro n  en la suya  las célebres escue
las de Hungría, Sajonia ,  Francia  y R usia  en las épocas 
de m ayor  auge».

4. ACADEMICO

Era Lorenzo un asiduo asis tente  a  las reun iones  p ro 
movidas por  Fausto, en su despacho  de Florín,  n ú m e ro  2, 
pa ra  p rep ara r  los es ta tu to s  de la A cadem ia  de Ciencias 
Naturales  (R. D. de 7 de febrero  de 1834), de la que  fue 
designado Académico de N um ero  f u n d a d o r  (24 de fcb re io  
de 1834), t rans fo rm ada  p o s te r io rm en te  en Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y N a tu ra le s  (R. D. de  25 de 
febrero de 1847), p o r  lo que fue in co rp o ra d o  co m o  fun
dador  a ésta. Renunció a la M edalla  de la de N a tu r a 
les (29 de mayo de 1837) siendo su p r i m e r  Académ ico de 
H onor  (16 de noviembre de 1S3S) V el p r im e r  fallecido 
de la Real Academia de Ciencias Exac tas ,  Físicas y N a
turales.

La Academia Alemano-Española,  fu n d a d a  p o r  Julio 
Kiihn, tenía por ob je to  la recíproca d ifus ión  e n tre  E spaña  
y Alemania de las obras  científicas y l i te ra r ias  m ás  des
tacadas y le nom bró  m iem bro  de n ú m e io  (S de cu e to  
de 1S41).

Los miembros de la Sociedad N u m ism á t ica  M atr itense ,  
conocedores del interés de Gómez P a rd o  poi las an t igüe 
dades, p rincipalmente  las españolas ,  y su  peric ia  en  el 
campo de la m eta lurgia  y la m iner ía ,  lo designó m ie m 
bro  de núm ero (28 de sep t iem bre  de 1841).

Este  «benemérito de la patria»,  co n s id e ra b a  e n tr e  sus 
condecoraciones m ás aprec iadas la de la c a m p a ñ a  de 1822
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y las de ios dos p ro n u n c ia m ie n to s  liberales (sep t iem bre  
de 1840 y 7 de o c tu b re  de 1841).

Como Académico y  d es tacado  h o m b re  de ciencia, le 
encargó  el Académico de la H is to r ia  Pedro  Sáinz de B a 
ra n d a  y San  Ju a n  de S a n ta  Cruz, hiciese una  t raducc ión  
co m e n tad a  so b re  la o b ra  en a lem án  de F e rn an d o  VVolf 
t i tu lad a  «Una m e m o r ia  p a ra  la h is to r ia  de la poesía  r o 
mántica», e d i tad a  p o r  la Biblioteca Im peria l  y Real de la

Corte de  Viena, la que L. G. P. tituló «Sobre  los esfuerzos 
m ás  rec ien tes  de los franceses pa ra  publicación de los ro 
m ances  de sus  héroes nacionales y seña ladam en te  de los 
franco-carolines». E s ta  ob ra  es tá  a co m p añ ad a  con algunos 
e s t ra to s  de o b ra s  inéd itas  o con ten ido  análogo. En este 
ep í tom e  de ocho hojas ,  fechado en Madrid (10 de oc tub re  
de 1834), co n se rv ad o  en el archivo de la Real Academia 
de la H is to r ia  (9-6051-Núm. 24), está  el único  au tógrafo  
conocido de L. G. P. en España.

5. FALLECIMIENTO

Fallece Lorenzo Gómez Pardo en la feligresía de San 
Andrés Apóstol de M adrid  (30 de jun io  de 1S47), cuyo 
archivo desaparec ió  con motivo del incendio de 1936. La 
familia  e ra  co frade  de la «Sacram enta l  de San Luis», con 
un  magnífico  m auso leo  en el Cementerio  de San Ginés 
v San Luis,  donde  re p o sab a  su m adre .  En aquella  época 
e ra  uno de los cam p o sa n to s  de m oda, inaugurado  en 1831 
en las a fu e ra s  de la P u e r ta  de Fuencarra l .  El m ausoleo  
e s tab a  en la p r im e ra  ampliac ión,  o sea, en el pa tio  segundo 
in au g u rad o  en 1846, d o n d e  exis tían magníficos m o n u m e n 

tos sepu lcra les ,  en tre  ellos el de Joaquín  de Fonsdevilla, 
p roceden te  de  la Iglesia de la T rin idad, considerado  como 
el m e jo r  de  M adrid ,  después del de F e rnando  VI.

C uando  se anunció  la m onda  de este cam posan to ,  se 
ocupó M anuel  de Tolosa y L a to u r  (1857-1919), hi jo  de su 
te s ta m e n ta r io  Manuel de Tolosa F e rre r  y de su esposa Cla
ra  Latour ,  de  la construcc ión  de o tro  mausoleo, con capilla 
y c r ip ta ,  en una  superficie  en p lan ta  de 928 pies c u a d ra 
dos, en el p a t io  de  Sa n ta  Gestrudis,  del c em en te r io  m ás 
lu joso  de la época, d e nom inado  Sacram en ta l  de San Mi
guel, S a n ta  Cruz, San tos  Ju s to  y P ás to r  y San Millón, a 
donde  fue ron  t ras la d ad a s  sus cenizas (28 de oc tubre
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de 1898J con la de su madre ,  su padre  y su  h e rm a n o .  
Durante la guerra  civil, sufrió  este m auso leo  im p o r t a n te s  
destrozos y fue util izado como depósi to  ele m a te r ia le s  
para  la reconstrucción de] patio. Con m otivo  de u n  a s u n to  
familiar  en aquel patio, apreciam os el tota l  a b a n d o n o  
de los en te r ram ien tos  de la familia del b iog raf iado .  P u es to  
en conocimiento del Director de la E scuela  E sp ec ia l  de 
Ingenieros de Minas, d ispuso  su re s tau ra c ió n  c o n  fondos  
de la propia  fundación, inv in iendo  cerca  de un  m il lón  de 
pesetas. En este  pan teón  reposan los re s to s  de  M a r ta  
Raso Portillo, sirvienta de la familia, p ro c ed e n te  de  t r a s 
lado (18 de ju n io  de 1899); el del a d q u ire n te ,  M an u e l  de 
Tolosa y Latour (13 de junio  de 1919), y su e sp o sa  E lisa  
Mendoza y Sanz Tenorio (27 de d ic iem bre  de  1929); en 
total siete cuerpos.  Las llaves del p an teó n  e s tán  en  p o d e r  
de la gerencia de la Fundación Gómez Pardo.

6. FUNDACION GOMEZ PARDO

El he rm ano  de n u es t ro  biografiado, José,  fa llec ido  en  
Madrid (20 de agosto de 1873), en t e s ta m e n to  o to r g a d o  
(16 de junio  de 1873), an te  el e scribano  José  M a r ía  de  
Garamendi, en su  c láusu la  18 dice «lego a la E sc u e la  de 
Minas, a n o m b re  de mi d ifun to  h e rm a n o  D. L orenzo  G ó
mez Pardo, todos sus l ibros, m anuscr i to s ,  co lecc iones  de 
minerales,  conchas y todos los in s t ru m e n to s  de u so ,  c o m o  
ingeniero de m inas,  y adem ás una re n ta  de c u a r e n ta  mil  
reales al año, conform e a la voluntad  de mi d ich o  s e ñ o r  
hermano, con el fin de que se creen  p rem io s  p a r a  los 
que hagan t rab a jo s  p a ra  el adelan to  de la m in e r ía  en 
España  y al m ism o tiem po se cree un  L ab o ra to r io  d o n d e  
hagan ensayos en g rande  los m inerales  p r o c e d e n te s  de 
muestras,  siendo estos gratuitos». La as ignac ión  d i n e r a d a  
estaba m ateria lizada en ciento se ten ta  y c inco acc iones  
del Banco de España,  como equivalente  a  la e x p re sa d a  
renta. El gobierno de la república au to r izó  (O. M. de  21 
de febrero de 1874) a la Escuela de Ingen ie ros  de  M inas  
pa ra  acep ta r  el legado. El gobierno de Alfonso X I I  a u t o 
rizó (R. O. de 20 de enero  de 1875) al D ire c to r  de  la 
Escuela (1874-1879), Anselmo Sánchez T ira d o  y G óm ez 
(18-,..-1883) pa ra  que se hiciese cargo del legado, e fe c tu a d o  
tres  meses después (21 de abril  de 1875).

En un codicilo de José, abierto  an te  Vivó (14 de  d ic ie m 
bre de 1876), según disposic ión te s tam en ta r ia ,  a los 39 m e 
ses de su óbito , f igura  que con los in te reses  de  la fu n 
dación se establezcan tres  premios,  de fin de  c a r r e r a ,  
destinados a los a lum nos  con sobresal iente ,  p a ra  re a l iza r  
t raba jos sobre  alguno de los motivos de  las m a te r i a s  q u e  
constituyen los estudios de ingeniero de  m inas .  T a m b ién  
dispone, que p o r  no conse rvar  ningún r e t r a to  de Lorenzo, 
desaparecidos con ocasión del incendio de F lorín ,  n ú m e 
ro 2, se hiciese un  b u s to  suyo, J. G. P., y lo co locasen  
en la en trada  del salón de ju n ta s  de los lab o ra to r io s .

La heredera  de José. M ar ta  Raso Porti llo ,  e s tu v o  desd e  
niña (1846) al servicio de la familia Góm ez P a rd o ,  tuvo  
algunas diferencias de cr iter io  con los t i tu la re s  de  la 
Fundación (1 de m arzo de 1875), p rom ovidos  p o r  u n o  de 
sus herederos. Comunicó p o r  escrito  a  la E scuela ,  que  
alguna de las c láusulas  de  la Fundación no e ran  las p a c 
tadas, insistiendo en el tem a (2 de agosto  de  1875). S o s tu 
vo (1 de julio  de 1881) Perfecto María Clcm encín  y  San 
Martín  (1841-1922) e ran  c ie r tas  en p a r te  las a f i rm ac io n es  
de Marta, p o r  no  haberse  m on tado  los ensayos en g ran d e .

establecidos en la c láusula  tercera. Los escri tos  q u ed a ro n  
archivados.

El p r im er  concurso de premios fue convocado  según 
anuncio  publicado (17 de julio de 1875) en la «Gacela de 
Madrid».

El escultor  Grageras, term inó (1881) el magnífico  bu s to  
en m ármol blanco de José  Gómez Pardo, q u ed an d o  d e p o 
sitado en su estudio, hasta  la construcc ión  del labora to r io ,  
y actualm ente  situado en el vestíbulo de la sede social  de 
la Fundación.

Por Real Orden (25 de mayo de 1877) queda  desig
nado Luis de la E scosura  y M orrogh (1821-1904) P res i
dente  de la Jun ta  Super io r  Faculta tiva  de Minas y  Di
rec to r  (1882-1889) de la Escuela de Ingenieros de Minas 
p o r  Real Orden (11 de noviem bre de 1882), con p lena  a u to 
rización para  tom ar  las medidas o p o r tu n as  en ca m in a d as  
a m ejo ra r  la enseñanza «con los conocim ien tos técnicos y 
prácticos necesarios p a ra  el desem peño  de sus respec tivas  
profesiones». Se refiere la Orden a las de Ingen ie ro  y 
Capataz.

Acuerda la jun ta  de profesores (19 de ju l io  de 1883) 
a d q u ir i r  un solar donde  co n s t ru ir  el labora to r io  y n o m 
b ra r  una comisión de profesores que  v is i ta ra  los lab o ra 
torios más im portan tes  de las escuelas de m inas  y  de 
las fábricas metalúrgicas de Alemania, Austria ,  Ing la te r ra ,  
Francia  y Bélgica, y redac ta ra  el o p o r tu n o  p royec to  de 
laboratorio.

Nuevamente  plantean a la Escuela  el incu m p lim ien to  
de las cláusulas fundacionales, esta  vez (7 de enero  de 1883) 
lo hace Camilo Orgaz Sánchez, corno he redero  en 1/5 de 
los bienes de Marta Raso, p ropon iendo  la cesión de los 
supuestos derechos,  a esta  p a r te  de la herencia ,  p o r  50.000 
pesetas, lo que no fue tom ado  en  consideración.  T ras  
varios t rám ites  legales, se dicta p o r  el T r ibuna l  S u p re 
mo (1 de noviembre de 1887) la sentenc ia  al r ecu rso  de 
alzada de los herederos de J. G. P., donde  consta  no  h a b e r  
fa ltado la Escuela a ninguna de las est ipu laciones t e s ta 
m entarias.

Tras varias gestiones de Escosu ra  (1 y 14 de m arzo  
de 18S4) se toma el acuerdo  de a d q u i r i r  un solar, p a ra  ins
ta la r  el Laboratorio  Gómez Pardo, en  la zona del p r im e r  
p lan de ensanche de Madrid, p royec tado  p o r  Carlos M aría  
de Castro, en la m anzana  105, con fachadas  a las calles 
de  Ríos Rosas, Alonso Cano, Juan  de Alenza y Beata  M a
riana, hoy Cristóbal Bordíu. A es tas  calles se les dio 
nom bre  en 1880 y la ordenanza  e ra  con j a rd in es  de  m a n 
zana. El solar era p ropiedad de Ju a n  F a r d a  y Díaz y de 
José  Pascasio de Escoriaza y C ardonas ,  la o fe r ta  a 4 reales 
el pie, con una extensión de 40.000 pies. Para  la adquis ic ión  
del solar se designó una comisión in teg rada  p o r  los p ro 
fesores de la Escuela Juan  Jim énez  de Frías (18...-18...), 
Perfecto María Clcmentín y San M art ín  (1841-1922), I lde 
fonso Sierra y León (1851-1915) y el Sec re ta r io  de la Escuela  
Ensebio del Busto y López (18...-193...). La idea de a d q u i 
r i r  el solar en el cam po  se basó  en el r azonam ien to  de 
Fernando Villares (18...-18...), de espacio  ba ra to ,  p a ra  co n s 
t ru i r  en sus inmediaciones la Escuela  de M inas y si 
es posible otros servicios de Minas, com o así  se hizo con 
la Comisión del Mapa Geológico y el Consejo de Minería.  
Queda autorizado el Director (2 de abr il  de 1884) p a ra  c o m 
p r a r  el solar,  se e s tud ia  la o fe rta  de  47,316 pies (9 de 
mayo de 1884), f i rmándose  a los pocos días la e sc r i tu ra  
(23 de mayo de 1884) ante  el n o tar io  Ju a n  Vivó. En señal
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de prop iedad ,  se a cu e rd a  (23 de m ayo  de 1S84) ce rca r  el 
so la r  con la v e r ja  de h ie r ro  del Palacio de la Minería de 
Vclázqucz, pe r tenec ien te  a la exposición de m iner ía  del 
Retiro.

E n cargado  el p royec to  y p re su p u es to  al a rqu itec to  del 
M inisterio  R icardo Vclázqucz y Bosco (1843-1923), lo p r e 
sen ta  te rm in ad o  para  su  exam en p o r  los profesores (17 de 
ju n io  de 1844). E ste  a rq u i tec to  fue autor,  en tre  o t ro s  
proyectos pa ra  Madrid ,  del m enc ionado  Palacio de la Mi
ner ía  en C am po G rande,  del M inisterio  de Fom en to  en  
Atocha, del Antiguo Colegio de so rd o m u d o s  y ciegos en 
la Castellana, del Casón del Retiro.

P ron to  empiezan las dif icul tades ,  la p r im era  la lejanía  
del servicio de a lcan ta r i l lado ,  p rom oviendo  la Escuela  17 
de mayo de 1884) la fo rm ac ión  de una  sociedad, con los 
p ro p ie ta r io s  colindantes ,  p a ra  la construcc ión  del c o r re s 
pond ien te  ram al.

En la m enc ionada  j u n ta  (2 de abr il  de 1SS4), se a cu e rd a  
co n s t i tu i r  una  comisión fo rm ad a  p o r  los p rofesores de 
M etalurgia  y de Quím ica ap licada  a la industr ia  m inera ,  
con el fin de d a r  cu m p l im ien to  al acu e rd o  an te r io r  (19 de 
ju l io  de 1883), p a ra  p r e p a r a r  d u ra n te  las vacaciones de 
verano, las bases del c o r re sp o n d ien te  proyecto de lab o 
ra to r io ,  comisión a p r o b a d a  oficialm ente  (R. O. de 14 de 
ju n io  de 1884), e spec if icando  que los gastos serían  p o r  
cuen ta  del legado, e m it iendo  su  informe Clemencín y 
S ie rra  (26 de sep t ie m b re  de 1884).

Sorp resa  en tre  los p ro feso res  (9 de abril  de 1885), an te  
la convocatoria  p o r  o rd en  de E scosu ra ,  de la ju n ta  del 
c laustro ,  en el edificio en construcc ión  de los labora tor ios ,  
d e s tacando  la insuficiencia  del local de Conde de B a 
ra ja s ,  8.

Para  d o ta r  al L ab o ra to r io  de inm ejo rab les  m aderas ,  se 
acuerda  c o m p ra r  en  869,06 pesetas ,  las p roceden tes  del 
d e r r ib o  del an tiguo  c u ar te l  de G ua rd ias  Españoles de I n 
fantería ,  ub icado  en la calle de San Mateo.

Dada la insuficiencia de locales p a ra  la Escuela E sp e 
cial de Ingenieros,  se d isp u so  p o r  Real Orden (15 de 
en ero  de 1886) la c ons trucc ión  de un  edificio de nueva 
p lan ta  des t inado  a Escuela ,  tan luego se adquir iese  el 
te r re n o  necesario. E s te  fue a d q u ir id o  contiguo al del 
Labora tor io ,  pero  d ada  la escasez del caudal de agua, de 
los pozos de a m b o s  solares ,  y la carest ía  e in seguridad  
del p o r tea d o r  del agua,  se solicitó del Ayuntamiento  de 
M adrid  la o p o r tu n a  au to r izac ión  p a ra  e fec tuar una  toma 
de agua en la conducción  de San ta  Engracia.

La segunda reunión de la ju n ta  de p ro feso res  de la 
Escuela en el L abora tor io  (3 de jun io  de 1889) tuvo p o r  
o b je to  e s t ren a r  la sala de ju n ta s  del labora to r io ,  a co rd á n 
dose el t ras lado  al local de Ríos Rosas del pe rsonal  del 
labora tor io ,  y el anuncio  al público de la adm is ión  de 
ensayos gratu i tos  de m inerales  (1 de ju lio  de  1889).

Propone E duardo  Gullón Daban (1860-1927), acogerse  al 
Real Decreto (27 de sep t iem bre  de 1912), e inició la de 
claración de «benéfica» pa ra  la Fundación Gómez Pardo, 
com o t rám ite  previo pa ra  la obtención de varios beneficios.  
Petición considerada como muy acer tada ,  concediéndosele  
la calificación de «beneficencia particular»  p o r  Real O r
den (9 de marzo de 1915).

Place pocos años (1971) vimos desaparecer,  en la esqu ina  
de Ríos Rosas con Alenza, una de las más elegantes c o n s 
trucciones de Madrid, el pequeño  y gracioso edificio de 
Velázquez, constru ido  pa ra  el Laboratorio  Gómez Pardo.

7. EPILOGO

Vivió Lorenzo Gómez. Pa rd o  d u ran te  u n a  azarosa  vida 
polít ica, mil i tando s iem pre  como progres is ta ,  en la d eno
m inada  defensa de las ideas liberales,  lo que le condujo  
a su p re m a tu ra  cesantía .  Fue un hom b re  de ciencia d e s
tacado y organizador activo. Tuvo un ta lento  superio r  
y afición grande al estudio .  El cúmulo  de cargos d esem 
peñados  y las comisiones que sobre  él pesaron ,  le im p i
dieron llevar a la im p ren ta  los conocimientos y obse rva
ciones recogidas d u ra n te  sus estudios y viajes.  Fue uno 
de los españoles más des tacados  en los cam pos de la 
química  y metalurgia, d u ra n te  la p r im era  m ita d  del s i
glo xtx, y uno de los ingenieros que m ás  ha  co n tr i 
bu ido  al renac im iento  de la industr ia  ex tract iva  y sus 
derivados.

8. BIBLIOGRAFIA

MafíT:i y Ramos, E ugenio; R úa F icueroa, R amón: A puntes  
para una biblioteca española de las riquezas minerales  
y de las ciencias auxiliares.  Madrid,  1871, dos volúme
nes, 596 y 694 pp.

Lrti’i z. oí. Azcona, J uan Manto .: La enseñanza de la m in e 
ría en el mundo  hispánico.  Madrid, 1979, 200 pp.
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I res d écad as  de la

E s c u e la  C e n t r o a m e r ic a n a  de G e o lo g ía

por GERARDO J SOTO 
Miembro de INHIGEO por Costa Rica

América Central es una cintura de continente, cuya complejidad y diversidad geológicas 
-algunos geólogos costarricenses empezaron a usar el lúcido neologismo "geodiversidad" hace 
cerca de un lustro - parecen ser inversamente proporcionales a su área. Hasta bien entrado el siglo 
XX, la mayoría de los estudios geológicos fueron hechos por foráneos de visita. "Vine, vi y 
publiqué", para parafrasear a Julio César

Desde 1970, la historia empezó a girar alrededor de otro palo. Ese año inició labores la 
Escuela Centroamericana de Geología (ECG) en San José, Costa Rica. Las ideas primigenias 
venían desde años atrás, se concretaron en 1967, y en los tres años siguientes, el fruto maduró.

Un grueso número de geólogos vigentes en las Naciones de la América Central, se 
nutrieron allí. Aunque, como es de esperar de una escuela en la Universidad de Costa Rica, la 
mayoría de sus graduados son costarricenses, y sus principales contribuciones han sido la geología 
costarricense. Allí, en el seno de la ECG, nacieron las iniciativas para los estudios de la historia 
de la Geología de Costa Rica, y en 1990, tres miembros de ese grupo fueron electos miembros 
de INHIGEO. El finado Dr. Gabriel Dengo, en bastión en la fundación de la ECG y de la geología 
centroamericana, también fue miembro de INHIGEO hasta su muerte en 1999.

La historia de laECG es corta, pero voluminosa. Para celebrar su trigésimo aniversario, 
en setiembre de 2000, se llevaron a cabo varios eventos conmemorativos:

1) Las IV Jornadas Geológicas de Costa Rica, "Ciencias Geológicas. Perspectivas para 
el siglo XXI", durante las cuales se expusieron dos trabajos relacionados con la historia de la 
geología ("William M. Gabb: el pionero de la Geología en Costa Rica", de Percy Danyer, y "El 
proceso del conocimiento geológico a la luz de las ideas formales e informales anteriores al siglo 
XX y su incorporación en la educación formal del país", de Giovanni Peraldo).

2) Dos exposiciones fotográficas retrospectivas, sobre la historia de la ECG y su recurso
humano, y sobre la Geología de Costa Rica; 3) la edición de un libro sobre la Geología
de Costa Rica, proyectado a salir en el año 2001.

A pasos lentos, la historia de la Geología en la ECG ha sido promovida. A principios de 
2001 hay varios artículos en prensa al respecto. Esperamos que el futuro se muestre más vigoroso 
en este sentido, y en producir además, como sería digno de su nombre, un libro sobre la Geología 
de América Central.
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I C o ngreso  de H isto ria  S ocial de la C ien c ia , 
la  T écnica  y la  In dustrializació n  

Homenaje a John D. Bernal (1901 1971) 
en el Centenario de su Nacimiento

Zaragoza, 19-22 de septiembre 2001
Residencia de Estudiantes Ramón Pignatelli

La Fundación de Investigaciones Marxistas (FIM) y el Seminario de Historia de la Ciencia y  
de la Técnica de Aragón (SEHCTAR), con la colaboración y el patrocinio de otras 
entidades, convocan el I Congreso de Historia Social de la Ciencia, la Técnica y  la 
Industrialización, en recuerdo y homenaje a la figura de John Desmond Bernal (1901- 
1971), que se celebrará en Zaragoza entre el 19 y el 22 de septiembre del año 2001.

En el año 2001 se cumple el primer centenario del nacimiento del eminente científico 
británico John Desmond Bernal. Formado en el campo de las ciencias naturales en los 
años veinte, se especializó en el de la cristalografía de rayos X, método físico para 
estudiar la disposición de los átomos en los sólidos. Sus colegas, como dice Max F. 
Perutz, pronto comenzaron a llamarle Sabio, porque dominaba con autoridad todos 
los temas, desde la física a la historia del arte. Comunista conocido desde su 
juventud, nunca hizo un secreto de su ideología ni de su afiliación y nunca cayó 
sobre él la sospecha de deslealtad hacia su país. Por eso, cuando estalló la Segunda 
Guerra Mundial, las autoridades británicas -y  en concreto Lord M ountbatten- 
pidieron colaboración a Bernal para algunos proyectos científicos de inexcusable 
importancia. Si su carrera científica se inició en la cristalografía lo más granado de su 
obra en la plena madurez fue la historia social de la ciencia, faceta en la que desplegó 
todo su saber y en la que creó un estilo de trabajo aún no superado hasta nuestros 
días. Sus libros The Social Function of Science (1939) y Science in History (1954), entre 
otros, supusieron en su día, y hasta ahora, hitos relevantes en el quehacer del 
pensamiento crítico por la transformación social y por la búsqueda de una sociedad 
más justa e igualitaria. En los años sesenta y setenta la versión española de la tercera 
edición del Science in History, publicada bajo el título Historia social de la Ciencia se 
convirtió en un libro de acción social que recorrió en España seminarios, círculos de 
debate y grupos autoorganizados de estudiantes y profesores que quisieron conocer 
y com prender una forma distinta de entender la ciencia. Contribuyó a la 
organización de los trabajadores científicos y trabajó para que sus colegas 
entendieran el concepto de responsabilidad del científico. Bohemio, deslumbrante 
Don Juan, fue un genio inquieto que constantemente buscaba nuevos proyectos que 
superaran en interés los que ya había iniciado. Quizás, por eso, se hubiera también 
unido a la convocatoria en España del I Congreso de Historia Social de la Ciencia, la 
Técnica y  la Industrialización.
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La reunión está abierta a las personas que deseen asistir, presentar comunicaciones y 
participar en los debates. Al objeto de facilitar la organización del evento se 
constituyen las siguientes áreas temáticas:

Area 1: Ciencia, técnica y  sociedad

1.1. - La internacionalización en la ciencia. Avances y contradicciones. El
secreto en la ciencia.

1.2. - La discriminación en la ciencia desde los puntos de vista económico,
racial y sexual.

1.3. - La ciencia y la técnica en la industrialización.

1.4. - Ciencia, técnica y política.

Area II: La figura y  la obra de Berna1

2.1. - Antecedentes del bernalismo. El Congreso de Londres de 1931. La
historia de la ciencia y de la Técnica en la Unión Soviética. Papel 
ideológico de la historia de la ciencia y de la técnica.

2.1. - La función social de la ciencia.

2.2. - La ciencia y la técnica en la historia.

2.3. - La herencia de Bernal. La ciencia y la técnica en la Guerra Fría y en la
globalización. La historia social de la ciencia y la técnica en los países 
socialistas y en el movimiento obrero.

Area III: Los marxistas de los años treinta y  su influencia en el pensamiento crítico

3.1. Los marxistas ingleses de los años treinta. El grupo de Cambridge.

3.2. - La obra de los marxistas de los años treinta en Historia, Filosofía,
Literatura, Teatro, Cine, Historia de la Ciencia y Economía.

Area IV: La organización de los trabajadores científicos

4.1. - La Scicn tifie Workcr 's Associa tion

4.2. - Otras organizaciones de científicos (Survivrc, Science for thc Pcoplc,
Científicos contra la Guerra, etc.)

4.3. - La organización de los científicos en los sindicatos.
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La cuota de inscripción se establece en 18.000 pesetas para los miembros de las 
organizaciones convocantes y patrocinadoras y en 20.000 para otros participantes. 
Estas cantidades se incrementarán en 3.000 pesetas para quienes se inscriban con 
posterioridad al 15 de abril de 2001. La cuota de inscripción dará derecho a participar 
en las sesiones científicas y en el program a social, a recibir los materiales y a los 
almuerzos de los cuatro días de duración de! Congreso.

Para inscribirse deberá cumplimentarse el Boletín de Inscripción adjunto y remitirlo, 
junto con el resguardo del pago de la inscripción, a la siguiente dirección:

Seminario de Historia de la Ciencia 
Facultad de Ciencias (Matemáticas)

Universidad de Zaragoza 
Ciudad Universitaria 

50009 Zaragoza

El ingreso de la cuota de inscripción deberá efectuarse bien por medio de 
transferencia bancada a:

Seminario de Historia de la Ciencia y de la Técnica de Aragón 
I Congreso de Historia Social de la Ciencia, la Técnica y la Industrialización

Ibercaja, Urbana 67
P° Fernando el Católico 35 - 50009 Zaragoza 

c.c. 2085- 0168 - 58 - 0300039970

bien por medio de giro postal a la dirección del Seminario de Historia de la Ciencia y 
de la Técnica de Aragón [Facultad de Ciencias (Matemáticas), Universidad de 
Zaragoza, Ciudad Universitaria, 50009 Zaragoza].

Para presentar una comunicación deberá además enviarse un resumen de 
aproximadamente dos mil caracteres antes del 31 de marzo de 2001. El Comité 
Científico del Simposio comunicará la aceptación antes del 30 de abril.

Las comunicaciones podrán presentarse en cualquier lengua del estado español, en 
francés o en inglés. Su extensión (incluyendo tablas, gráficas, bibliografía, anexos, 
etc.) no debe sobrepasar 12 DIN A4 y 25.000 caracteres.

El Comité Organizador reservará para los participantes que lo deseen -y  que realicen 
su reserva con la suficiente antelación- habitaciones en la Residencia de Estudiantes 
Ramón Pignatelli de Zaragoza o en los Colegios Mayores Universitarios del Campus 
de la Universidad.

En próximas circulares se ampliará la información.

El Comité Organizador

18



Boletín de la Comisión de Historia de la Geología de España SGE. n° 16, 2001

VI Congreso Internacional sobre Investigación 
en la Didáctica de las Ciencias:

Retos de la enseñanza de las ciencias en el siglo x x i

Barcelona, 12 al 15 de septiembre del 2001

Información sobre la inscripción y el envío de aportaciones en:
web: http://w w w .blues.uab.es/rev-ens-ciencias/congreso

Presentación

El VI Congreso sobre Investigación en 
la Didáctica de Jas Ciencias está ya en 
marcha, y con él se nos ofrece, a la 
comunidad de enseñantes e investiga
dores, una nueva oportunidad para en
contrarnos y debatir diferentes puntos 
de vista, en torno a las principales 
temáticas que actualmente son objeto 
de análisis y de discusión en el campo 
de la enseñanza de las ciencias.

Los objetivos del Congreso son:

-  Clarificar y profundizar el marco 
teórico del conocimiento didáctico para 
delimitar mejor el ámbito de nuestro 
campo de trabajo y de sus relaciones 
con otras disciplinas...

-  Conocer, compartir y reflexionar so
bre los problemas relacionados con la 
definición de las líneas de trabajo y 
con los métodos de investigación...

-  Favorecer la articulación de la comu
nidad científica, especialmente la lati
noamericana, y promoverel incremento 
de las interrelaciones entre los diferen
tes equipos de trabajo...

-  Incrementar la comunicación con la 
sociedad, dar a conocer opiniones, pre
ocupaciones e investigaciones en rela
ción con el estado actual de la enseñanza 
de las ciencias.

Invitamos a todos los enseñantes e 
investigadores del campo de la di
dáctica de las ciencias a participar 
activamente en el Congreso para 
avanzar hacia una enseñanza cientí
fica de calidad.

Temas y contenidos del Congreso

En las jornadas de trabajo se pretende 
promover la discusión y los intercam
bios alrededor del tema que se ha esco
gido como marco: Retos de la enseñanza 
de las ciencias en el siglo xxt. En rela
ción con él se propone que las aporta
ciones se articulen alrededor de grandes 
ejes:

Retos con relación a que' ciencia 
enseñar

Crece el número de conocimientos cien
tíficos relevantes, se habla de la im
portancia dealfabetizarcientíficamente 
a toda la población, se discute la nece
sidad de enseñar cómo se genera la 
ciencia y no sólo saberes ya construi
dos, se insiste en la necesidad de llevar 
a cabo una educación ambiental, para 
la salud, para la paz... pero el tiempo 
escolar es limitado.

En el Congreso debatiremos sobre: ¿Qué 
propuestas se están investigando ac
tualmente sobre la ciencia a enseñar en 
los inicios del siglo xxi?

Retos con relación a cómo enseñar 
ciencias

La eficiencia de los procesos aplica
dos en la enseñanza de las ciencias 
hasta ahora es bastante reducida, los 
estudiantes tienen actitudes y apti
tudes muy diversas y no es fácil dar 
respuesta a esta heterogeneidad, 
emerge con fuerza la importancia de 
redefinir la función de la experimen
tación, de las estrategias comunica
tivas y de la evaluación en el 
aprendizaje, se discute el papel de 
las nuevas tecnologías en la ense
ñanza científica...

En el Congreso debatiremos sobre: 
¿Qué propuestas se investigan actual
mente con relación a cómo enseñar 
ciencias eficientemente en una socie
dad democrática?

Retos con relación a cómo formar el 
profesorado de ciencias

La investigación en el campo de la 
enseñanza de las ciencias avanza y 
se promueven en todo el mundo nue
vos currículos, pero los futuros pro
fesores y los que ya están ejerciendo 
no se apropian fácilmente de los 
nuevos conocimientos, se constata 
la dificultad de cambiar las concep
ciones y prácticas, la poca eficacia 
de muchas de las actividades de for
mación...

ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS, 2000, 18 (3)
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En el Congreso debatiremos sobre: 
¿Qué propuestas se investigan actual
mente con relación a la formación del 
profesorado que ha de enseñar cien
cias en el siglo xxi?

Cómo participar

Se puede participar en el Congreso 
como autor/a de una aportación 
(comunicación, taller, simposio y 
póster) o como asistente.

Tanto la inscripción como el envío de 
aportaciones se realizará exclusiva
mente a través de la página web del 
Congreso:
w w w .b l u e s . u a b . e s / r e v - e n s - c i e n c i a s /
congreso

Estructura de las sesiones

Las sesiones del Congreso se desarro
llarán de acuerdo con las siguientes 
modalidades de trabajo:

1) Ponencias

2) La presentación de aportaciones por 
parte de los asistentes se realizará se
gún las siguientes modalidades:

-  Simposios, en los que grupos de in
vestigación podrán mostrar sus traba
jos agrupados en una misma sesión.

-  Comunicaciones, en las que se pre
sentarán investigaciones en sesiones 
orales de 20 minutos.

-  Talleres, en las que se presentarán 
innovaciones de forma práctica en se
siones de 60 minutos.

-  Pósters-investigaciones, en las que 
se presentarán trabajos de investiga
ción en sesiones específicas para este 
tipo de intercambios.

-  Póstcrs-innovaciones, en las que se 
presentarán experiencias aplicadas que 
planteen innovaciones en el campo de 
la enseñanza de las ciencias.

3) Sesiones de trabajo organizadas al
rededor de mesas redondas con la fina
lidad de debatir temas de actualidad y 
controversia.

Información sobre las aportaciones 
al Congreso

1) Características del archivo de co
municaciones, talleres y simposios:

Tendrá una extensión máxima de 8.000 
caracteres, incluyendo los gráficos 
(correspondiente a un DIN A-4 por dos 
caras), y se presentarán con la siguien
te estructura:

-  Propuesta de comunicación, taller y 
simposio

-  Cinco palabras claves, correspon
dientes a los cinco descriptores que 
aparecen en la página web

-  Título (en mayúscula)
-  Autores, señalando la persona res

ponsable a efectos de organización 
(que es la misma para la que se re
quiere inscripción si el trabajo es 
aceptado), y lugar de trabajo

-  Introducción
-  Desarrollo del tema
-  Conclusiones
-  Bibliografía (seleccionar las cinco 

referencias más relevantes)

2) Características del archivo de 
pósters:

Tendrá una extensión máxima de 4.000 
caracteres, incluyendo los gráficos (co
rresponde a un DIN A-4 por una cara), 
y se presentará con la siguiente estruc
tura:

-  Propuesta de póster-investigación o 
póster-innovación

-  Cinco palabras clave, correspondientes 
a los cinco descriptores que apare
cen en la página web

-  Título (en mayúscula)
-  Autores, señalando la persona res

ponsable a efectos de organización 
(que es la misma para la que se re
quiere inscripción si el trabajo es 
aceptado), y lugar de trabajo

-  Introducción
-  Desarrollo del tema
-  Conclusiones
-  Bibliografía (seleccionarlas dos refe

rencias más relevantes

3) El envío de las aportaciones se efec
tuará en soporte electrónico, en forma
to MS Word (versión 6.0 o posterior) a 
través de la página web del Congreso, 
antes del 15 de febrero del 2001.

4) El Comité Científico se reserva la 
decisión de aceptar el trabajo. La noti
ficación de aceptación se hará al res
ponsable del trabajo antes del 30 de 
abril del 2001.

5) Las comunicaciones en forma de 
pósters estarán expuestas durante todo 
el día que corresponda a su presenta
ción. El formato de póster ha de tener 
una extensión máxima de 100 cm

(vertical) y 70 cm (horizontal). Son 
medidas de espacio que, inicialmente, 
se reservará para cada póster. Los au
tores podrán colocarlos desde la pri
mera hora del día que la organización 
determinará.

6) El texto de las comunicaciones, ta
lleres, simposios y pósters aceptados 
serán editados reproduciendo el origi
nal enviado por los autores/as. No ha
brá revisión editorial. Para tener dere
cho a la publicación de la aportación, 
es imprescindible la inscripción como 
asistente al Congreso de al menos un 
autor. Esta publicación se repartirá a 
todos los asistentes al Congreso.

Inscripción de asistencia

a )  Inscripciones realizadas antes del 
31 de mayo del 2001:

• Suscriptores de la revista: 26.000 
ptas. (156,26 euros)

• No-suscriptores de la revista 30.000 
ptas. (180,30 euros)

b) Inscripciones realizadas después del 
31 de mayo del 2001:

• Suscriptores de la revista 31.000 ptas. 
(186,31 euros)

. No-suscriptores de la revista 35.000 
ptas. (210,35 euros)

Formas de pago

a) Mediante tarjeta de crédito VISA o 
MasterCard.

b) Mediante talón o cheque bancario a 
nombre del Institut de Ciéncies de 
I'Educació (ICE UAB).

Dirección de contacto

Universität Autónoma de Barcelona. 
Institut de Ciéncies de I’Educació. 
Edificio A. 08193 Bellaterra (Bar
celona) Tel. 34 935 811 708. Fax: 
34 935 812 000
E-mail: sicega@cc.uab.es

Comité organizador

Neus Sanmartí, coordinadora (UAB), 
Mariona Espinel (UAB), Caries Furió 
(UV), Mercé Izquierdo (UAB), Fran
cisco Javier Perales (UGR), Daniel Gil 
(UV), María Pilar Jiménez (USC), 
Enrique Banet (UM).
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H is to r ia  tic la G eo lo gía  tic JB/spana: on lin c
r  , G CVa ~CCCr°? Cn CStC Bülctin: P‘'8inas web en las que puede encontrarse información sobre I liste 
>co ogta de España. Icxlos aquellos que puedan aportar información, serán bien recibidos. Puede remitirse a 

Sequeiros por 1' AX: 957-421864 o por correo electrónico: isequeiros@probesi.org

ina de la 
I .eandro

GeoClio News Esta página se titula Webserver fa r  the H,story ofGeology and (he 
Geosaences. 1 tene muy buenos enlaces con páginas de interés. Puede consultarse 
en http://geocIio.st.usm.edu/
COFRHIGEO (Comité Francés para la Fíistoria de la Geología). El Comité Francés para la 

istoria de la Geología fue creado en 1976 por el profesor François Ellenberger, fallecido 
en enero de 2000 (ver Boletín de Historia de la Geología de España, n° 15 (2000) pág.24)
1 iene una excelente página web: www.cri.ensmp.fr/cofrhigeo/fr htm 
"Tha animais o fth e  ¡Varici" del Rev. James Ussher nuestro compañero Cándido M 

arcta ( aiz remite esta dirección de Internet donde está esta voluminosa obra de Ussher
www.reveIationwebsite.co.uk/indexl/ussher/ussherl.htm

También remite una página Web con una obra de William Smith (con preciosas láminas 
en color): www.unh/edu/esci/wmsmith.html

GeoClio News and Inquiries
* Upcoming Meetings
* New in the Literature
* Friends of GeoClio
* EzMail Discussion Groups
* ProiecLAnnouncements/Assistance

Other History of Geoscience Sources
HESS History of the Earth Sciences Society Web Page
HjstQTV of Science Society 
^gPlPgjcaLSociety of America H om e 
G S A jjjstorv o f Geology Division
^ n ç m G e o ^ ^  History of Geophysics Committee
A G iiiiisto iy  o f Geophysics Committee 
American_Association of Petroleum Geologists Home Pace 
International Union of Geological Sc,ienr.ps
m i K g W I U G S  International Committee on the H,story o f Geological Sciences 
-UFRHIGËO -  French Committee for the History o f Geology
-ATfteI^2Lih^ of the American Institute o f Physics
1992 History of the Geological Survey o f r ^ d ,
OthgcArghiyes and Historical Collections 
Usenejjjistojy of Science Unmoderated Discussion I.kt
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Francisco PELA'YO( 1999): Ciencia y  Creencia en España Jurante el siglo XIX. La 
Paleontología en el debate sobre el Darwinismo. Cuadernos Galileo de Historia de la 

Ciencia, 20, Consejo Superior de Investigaciones C.ietíficas, 380 pp. Madrid 

ISBN 84-00-07849-7

Nos encontramos ante una nueva obra de Francisco PELAYO, quien en los últimos 
años viene realizando una interesante labor de análisis y caracterización histórica de la 
Paleontología española, adecuadamente enmarcada en la situación europea de esta Ciencia. 
Este trabajo no es una continuación estricta del libro titulado Del Diluvio a! Megaterio de este 
mismo autor (ver Noticias Paleontológicas 29), pero si que existe cierta continuidad desde el 

punto de vista del análisis de las ideas paleontológicas en España.
El título y subtítulo de la obra son suficientementes expresivos, mostrando claramente 

cuál va a ser el hilo conductor que se propone en la obra y que, de una manera precisa, es 
seguido a lo largo de los distintos capítulos que conforman el libro. El lapso temporal elegido 
para esta obra comienza en 1835, año del traslado de la Escuela de Minas a Madrid, y finaliza 
en 1900, aunque algunos de los personajes, y de las disputas, estuvieron activos durante las 

primeras décadas del siglo XX.
Los tres primeros capítulos nos ofrecen un marco de referencia general acerca de las 

ideas más aceptadas y las controversias existentes en la comunidad paleontológica del siglo 
XIX. El primer capítulo muestra una panorámica de las ideas sobre catastrofismo, actualismo 
y uniformismo, junto con la introducción y aceptación de este último en España. El segundo 
capítulo tiene el expresivo título de Geología Bíblica y  Creacionismo, y muestra las 
comentes concordistas dentro de la ciencia, y las distintas interpretaciones de los días 
especificados en el Génesis; lo que permitía obtener una concordancia entre lo expuesto en la 
Biblia y los descubrimientos geológicos y paleontológicos; también este capítulo ofrece una 
interesante panorámica de las ideas sobre la aparición de las especies antes de la publicación 
de/*,/ Origen de las especies de Darwin en 1859. El tercer capítulo trata de las ideas 
geológicas y paleontológicas que vierte Darwin en sus obras, principalmente en el Origen, lo 
que permite al autor situar claramente el posterior debate sobre el origen de las especies que 

durante el siglo XIX se producirá en el mundo de la Paleontología.
Los restantes capítulos de la obra se centran fundamentalmente en los científicos 

españoles y sus obras, aunque cuando el autor lo considera necesario introduce apartados 
sobre la situación en otros países, lo que permite calibrar adecuadamente la situación en 
España. El capítulo cuarto que versa sobre La Armonía entre Ciencias Naturales y  Religión, 
se centra en la figura de Juan Vilanova, quien mantuvo una clara posición concordista en toda 
su obra; como ejemplo en el apéndice se reproduce un texto publicado por Vilanova en varias 
de sus obras, titulado Concordancia entre el Genésis y  las Ciencias, y que es un ejemplo
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palmario de los planteamientos concordistas existentes en aquellos momentos. El capitulo 
quinto está dedicado a El darwinismo y  los naturalistas españoles. En él se hace referencia a 

los primeros naturalistas y a los trabajos en los que se recogen las ideas de Darwin de un 
modo favorable, aunque éstos mostraban carácteres netamente diferenciados entre unos y 
otros. El capítulo sexto, por contra, se centra en los autores que mantuvieron un criterio 

claramente antidarwinista en sus trabajos, aunque algunos de estos autores variaron sus 
posiciones con el tiempo, llegando a una aceptación parcial de las ideas sobre la 
trasformación de las especies. El capítulo séptimo aborda dos problemas que fueron 
ampliamente tratados y discutidos en la época, los problemas paleobiogeográficos y la 
existencia del hombre terciario; en ambos casos se entremezclaban tanto ideas científicas, 
planteamientos personales e incluso nacionales, sobre todo en el caso de dilucidar dónde 
había aparecido el hombre sobre la Tierra. El capítulo octavo está dedicado a la recepción y 
difusión de las ideas de Haeckel en España, que aunque fue importante en ciertos ambientes 
políticos y culturales no afectó sobremanera a la paleontología de la época, y ello a pesar de 
abordar cuestiones tan interesantes como la del Pithecanthropus erectus. Por último el 
capítulo noveno se titula El evolucionismo y  la Iglesia. En él se muestran las principales 
líneas de defensa y ataque contra el evolucionismo planteadas por la Iglesia española, tanto 
por parte de las altas jerarquías, como por la difusión de las ideas antidarwinistas y 

concordistas entre los feligreses, a través de distintas revistas confesionales.
La obra finaliza con un epílogo a modo de conclusiones, que se nos antoja asaz breve, 

debido al calado de la información que se vierte en esta obra y al análisis realizado de la 
misma. Hubiera sido interesante un amplio capítulo de conclusiones, donde se diera una 
visión sintética (con todas las dificultades que ello conlleva) de este explendido libro. Otro 
aspecto a destacar es que presenta numerosas notas a pie de página, en las que se clarifican 
y/o amplían algunas de las cuestiones discutidas en el texto, aportando bibliografía crítica al 
respecto. El libro contiene una bibliografía secundaria adecuada, aunque quizás hubiera 
debido ir acompañada de una bibliografía de las fuentes, ya que aunque éstas aparecen 
reflejadas en las notas, a veces resulta difícil su localización, al carecer el libio de índices 
onomásticos y de materias; carencia achacable al formato de la colección y no al autor.

En conjunto nos encontramos ante una obra que permite conocer, de un modo conciso 
y bien documentado, las ideas y controversias en relación con el origen y la extinción de las 
especies, la recepción de las ideas evolucionistas en la paleontología española decimonónica, 
y las interrelaciones entre ciencia y religión. En suma un libro que debe, y merece la pena, 
leer cualquier persona interesada en la paleontología y/o en la historia de las ciencias.

Rodolfo GOZALO.
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